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El Parlamento Europeo, ¿un cementerio de elefantes?
He leído o escuchado en algún medio de comunicación que el Parlamento Europeo es algo así como un "cementerio de elefantes". Más allá del dudoso gusto necrológico que pudiera uno encontrar en tan llamativa imagen, y para dar a la misma el sentido más benévolo posible, me imagino que se sugiere que la Eurocámara sea un lugar al que los Partidos de los 27 Estados comunitarios mandan a sus políticos mayores o cansados a disfrutar de una jubilación digna y tranquila cumpliendo una función de escasa relevancia.

Flaco favor hacen opiniones de tal naturaleza en momentos en que todos deberíamos movilizarnos -y también, desde luego, los medios y la profesión periodística- para contribuir a que la participación ciudadana sea lo más alta posible en las elecciones europeas del 7 de junio. Parece evidente que, para informar, sería necesario informarse previamente. Así se sabría, por ejemplo, que la edad media de los representantes de la Eurocámara es más baja que la de nuestros diputados o senadores. Pero también eso me parece mucho menos importante que desconocer e inducir al desconocimiento de la enorme trascendencia que para la vida diaria de nuestros hombres y mujeres tienen las decisiones que se adoptan en Bruselas y Estrasburgo por el Parlamento Europeo, es decir por los supuestos elefantes a los que se estaría desterrando al limbo de aquel supuesto camposanto.

